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E1 conocimiento científico de la fase talayótica mallorquina sc halla aún 
en un  estadio inicial, ya que las investigaciones sobre el tema y 1;i excavación 
de yacimientos puramente talayóticos no se han llevado a cabo, liasia el mo- 
mento, de un modo sistemático. 

Sin embargo, es posible emprender el estudio de los matcrinles cerámicas, 
pues no sólo forman el núcleo más importante y copioso d<: sus ajuares, sino 
que la repetición de sus formas en yacimientos distintos, dispersos a lo largo 
y a lo ancho de la geografía insular, pcrinitc suponer la existencia de centros 
de fabricación, de modas, y aún de una función especifica para cad'a tipo de 
vaso. Todo ello proporciona elementos suficientes para intentar una estructu- 
ración de las cerámicas en lo tocante a su tipología e incluso dar un posible 
encuadre cronológico a dichos materiales. Los restantes puntos: focos de fa- 
bricación y función específica, sería, de momento, prematuro tratarlos, pues 
fakan muchos elementos de juicio. 

Con el  presente estudio, fruto d e  dedioación del Equipo de investiga- 
ción que trabaja al amparo del MUSEO DE MALLORCA, intentamos aportar 
a la bibliografía científica una seric de notas y observaciones personales que 
siw.an de base a ulteriores monografías más complejas. 

Aunque no sea éste el lugar adecuado para estudiar la amplitud crnno- 
lógiia y cultural del término talayótico, esbozada anteriormente por uno de 



nosotros,' seguimos en el presente trabajo su clasificación ternaria, centrando 
la atención en materiales procedentes de monumentos que consideramos pcr- 
tenecen a la cultura talayótica en general. Hay que tener en cuenta que 
para muchos autores lo talayótico se utiliza con una extensión mucho mayor, 
sin una limitación definida no sólo en lo referente a su origen ni en lo que 
respecta a su fin. 

Para ello creemos oportuno puntualizar que los materiales cstudiados pro- 
ceden de yacimientos existentes en talaiots (circulares o cuadrados), o bien 
en monumentos de estructura arquitectóni'ca talayóticn: túmulos escalonados, 
túmulos con rampas exteriores o poblados amurallados. 

Es preciso, además, concreiar que la cronología del yacimiento no pre- 
supone ninguna relación con el origen del monumento, que puede ser anterior 
y haber sido reutilizado para unos fines totalmente diversos a los que infor- 
maron su construcción. 

Otro aspecto importante es el referente a la cronología absoluta, puesto 
que encuadramos los materiales entre el 1300 a. C., fecha del abandono de la 
cámara superior del monumento de Pula (Son Servera), y el 800 a. C., que 
marca, dentro de las hipótesis de Rosselló-Bordoy, el fin de lo talayótico, pues 
supone el inicio de las relaciones del mundo clásico con el sustrato indígena, 
contacto que supondrá una ruptura lo suficientemente importante, tanto en lo 
material como en lo espiritual, capaz de motivar el desarrollo de la fase que 
llamamos post-talayótica. 

Así, pues, las estaciones que han proporcionado los materiales estudiados 
pueden ser consideradas como típicamente talayóticas, con excepción tal vez 
de Ses Paisses (Artá), poblado amurallado, talayótico sin duda alguna en sus 
orígenes, pero que, por ahora, solamente se conoce en sus fases más tardías: 
post-talayóticas, prerromanas y romanas, si bien algunas de sus cerámicas, tipo- 
lógicamente hablando, puedan adscribirse al momento que nos interesa. 

Un avance de este trabajo fue presentado al "11 Simposium" del Museo 
Arqueológico de Deyá, Mallorca (Baleares), celebrado en agosto de 1969, en 
calidad de Comunicacián del Equipo del MUSEO DE MALLORCA. La actual 
redacción, ampliada y revisada de acuerdo con las últimas investigaciones, 
presenta el  oportuno apara'to crítico esencial para el estudio del tema. 

-- 
1 R o s s ~ ~ ~ ú - B o n o ~ ~ ,  C.: Una aproximación u la Preliistoria de Mallorca, en "Ampurias", 

XXV (1936), PP. 152.156. 



EL CONOCIMIENTO DE LA CERÁIICA T A T . A Y ~ T I C A  

Un estudio coherente de los ajuares cerámicos hallados en los yacimientos 
del momento talayótico, no se ha emprendiclo con interés. Existen Iauclables 
intentos, en especial el del I'rof. Bi;incofiore,' aunque limitado a un sector muy 
reducido de Ses Paisscs, sin que otros investigaclorcs hayan pri:stado atención 
211 asunmto, a pesar dc las tublas dc Corrna's qur: (;olominas,:' Amorós' y Rossi:lló- 
B o r d o y q a n  incluído en sus ensayos. 

El investigador cuenta con un copioso material para sus estudios, pese 
a peregrinas afirmaciorics que destacan "la pobreza <le cerámicas tanto en los 
poblados como cn  las cuevas, en evidente desproporción con el número cIc 
construcciones y su rnonumentalidad"." Esta afirmación supone un <Icsconoci- 
miento patente de los mate~iales cerámicos publica<los por ;interiores ~~rcl i is-  
tnriadores. Un estudio da  los fondos expuestos en los museos iIe Artá (Miillorca- 
Baleares) y Barcelona, los únicos, por c1 momento, asequibles al público, nos 
indica que tal pobreza dc materiales es totalmente falsa. 

Para esbozar un estudio completo <le las cerámicas que nos ocupan hay 
que partir de la obra de Colominas, el Precursor, quien nos ha ilojado las tablas 
de ajuares cerámicos hallados en tres estaciones: Es Pcdreg;ir7 y Son Juliá,H 
en Lluchmayor, y Talaia Joana," en Ses Salines, que pueden situarse dentro <le 
lo talayótico o a caballo entre esta fase y la siguiente, la post-talayática, en 
especial en lo que se refiere a Es Peclregar. 

Amorós publica parte de los ajuares de Es Rafal Cag~ l l e s , ' ~  de Manacor, 
pudiéndose estudiar el resto en el Museo de Artá. Biancoíiore oireci un amplio 
cuadro de formas,'' intenhndo por primera vez una clasificación oronológica 
de los materiales de Ses Paisses, hallados en la primera campaiia de la Misión 
Italiana. 

3 Lir.i.rir, G. u BIANC<)YIOIIE, F.: "Piimi seavi del villagio t;tlniotico di Scs Paisses (Artb- 
Maiorca)", en Annali dellc Facoita di Lettere e I'ilosofiii e di >Ivgistero iicll'Uiiirersitá di 
Cagliari, XXVlI (19591, pp. 26-44. 

:+ COLOMINAS R., J . :  "I>Edilt del Rronre ii I\.Inlloria", en A n u ~ r i  Instirut Estudii Cs. 
talans, V (1915.1920), PI>. 563.569. 

4 Anzoibs, Luis K.: Lu edad del Broncc en Mallorca (Palnia, 19521, pp. 7.16. 
5 Rosc~~rú.R«nur>u, C.: Uiia aproximación ..., p. 153, Fig. 5. 

M n s c ~ ~ ó  P~cnnrus, J.:  Corpus dc Toponinlia dc Mallorca, V (Palnia, 19671, 11. 2854. 
7 Coron<ir~s: "L'Edut ...", p. 564. 
8 1, . 2 %  , p. 563. 
D 11 _ 32 , p. 569. 
10 Anronbs, L.: El talniot d'Es Rafal Cagolles (Manacor), cn B. S. A. L., 22 (19291, PP. 

1N.198, Lim. CLXIV. 
11 Urn~coi:runs, F.: "Prinii sciivi ...", pp. 26-27, Fig. 2. 



La división ternaria propugnada por los investigadores italianos, en lo 
concerniente a In cronología, fue un vi:r<ladero Iiallazgo en aquellas fechas, 
pero necesita una revisión, ya que puctle ser válida para Ses Paisses, pero 
inadecuada para otros yacimientos. Es significativo que Lilliu, en campañas 
siguientes, no haya seguido la denominación propuesta por su ilustre colega. 

Rosselló-Bordoy lia dado a conocer los materiales dc Son OmsI2 y de 
Es Viucle Vell,':' de Palma de Mallorc;~, y, parcialmente, los de Son Serralta, 
en Puigpunyent.'.' Añatlimos hoy los ajuiires, inéditos, hallados a lo largo ile las 
excavacioncs que c1 MUSEO DE MALLORCA ha ido efectuando en Pula (Son 
Servera), Es Figueral de Son Real (Santa Margarita), cueva di: Sa Sinia 
(Manacor) y cn las últimas campaiias de Son Oms (Palma de Mallorca). 

La aportación iriis reciente se debe a Otto-Herman Freyl' que Iia poco 
Iia publicado un nv;incc de los sontlcos estratigrificos practicados en S'lllot 
(San Lorenzo), sumamente interesantes por las conclusiones que se pueden 
obtencr de sus trabajos. 

Colominas, pese a su larga dedicación a los problemas mallorquines, no 
Ilcvó a cabo un estudio sistemático de formas. Simplemente se limitó a pre- 
sentar los ajuares agrupados de acuerdo con el yacimiento de procedencia, 
dando una descripción muy sumaria de algunos de ellos. Sus cuadros de for- 
mas son muy esquemiticos, pero ilustran suficientemente en los aspectos pnra- 
mente formales, sin poder analizar los tipos de barro, características de cochura 
y color, siempre ligados intimamcntc, ni calidad de superficies (Figs. 1, 2, 
y 3) .  Años después, Amorós presenta una esquemática tabla de formas con 
cinc80 tipos: Una jarra de cuello diferenciado y asas de puente, que no hemos 
podido localizar, pues resulta sumamente extraña entre las cerámicas talayó- 
ticas que conocemos; dos ánioras de las conocidas como pitoides, una con 
muñones y otra con pezones, y dos vasos 'troncocónicos, con asa lateral el de 
tamaño más reducido y, el mayor, con asidcros laterales (Fig. 4,). 

El primcr intento cicntifico de clasificación formal es el  de Biancofiore, 

' ~~osse i . i .ú .Bonor>~ ,  C . :  Excilvucionir cn el conjunto talayótico de Son Oiiis, Madrid 
(1965). 

1" Ross~~1.6-Bonno~,  C . :  Excavaeioncs cn Es Vinile V d ,  Madrid (1962). 
14 R o s s ~ ~ ~ ú - B < , i i o o ~ ,  G.: TJnn oproniniacibn ..., p. 153, Fig. 5. 
16 FREY, OT.L.I>-IIEHYAR: "Zweitir Rericlit über ilic Untersuehungen in der Talayot-Sied- 

lung von S'Illot (San Lorenzo-Mallorca), mit Tafel 15-20 und 11 Textabbildungen", Sonderdruck 
aus den Madrider Mitteilungen 9, 1968. F. 11. Kerle Verlas.Heidelherg. 



Figura 1. 
Ajuares cerimicos 
puliiica'dos p o r 
Colominas: Es Pc. 
dregar 1Lluchma. 
yor). 

Figura 2. 
Mnterialcc de Son 
Juliá (Lluelima. 
yor), según Colo. 
minas. 



Iiigiirii 4. 
Tvbio <l<: fot.rnas rsque- 

niáiica pr<:xcnl;id.i por 
Aiiiuriis, sin rc:ii:rincias 

ili: l>,i,i.,ii". 



quien define la cerámica talayblica como ili: factura burda, di: barro ncgrusco, 
oon mezcla cIc grtnulos de ciirlonato cálcico, superiicic externa pulida y a 
veces b'ruñida. Eri ocasi'ones el  l>ruñi<io externo proporcioriti i in  color osciiro, 
mientras cn otrns aparcccn irianchones amarillo~osciiros dt,l~iilo, l>osilil(:mente, 
n la cochura. L;i siipcrficii: ititi:rna ti« suclc presentar si.ñnli:i ili: Iiiilior sido 
alisadn y es, normalmenti:, porosa. I':o fragm<:ritos <le c:sl,i~or supi:rior n los 
4 mni., si apnrcio puliclti y a vcci:s i.ecu11ii:i.t;i <li: uria ~,*pccie ili: engol><% 
negi>o.lG 

Las formas que señala (I"ig. 5) responden a la descripcibn que sigue: 
a)  Vasos cilíndricos o Lroncocóni~cos, que perduran Iiasta los niveles hele- 

nistico-romanos. 
b) Escudillas de  parcdcs bajas, probablemente de fondo plano, a veces 

con el borde de  las paredes algo aplastado. 
C) Vasos pitoides con borde vuelto hacia afuera, con ~liámi:tros i:n la boca 

que alca,nzan los 34 cm. Para  el inrcstigaiior italiano es la forma típicamente 
talayótica. 

I'igura 5. 
Rclir<:s<~iita<:iúii csquemi- 
tica de los tipus pro. 

pucstos por BiuncoRorc. 
para los niater iales de 
ses  1';iissci. 

1C BIANCOFIOIIE, F.: "Primi seavi...", 1,. 27. 



<I) Cálices dc  pic difi:rericiziclo, muy caractcri~siicos rlc las etapas precláM- 
sica y clásica rlo Scs l'iiissis. 

c) Oraas glol>iilares, o panzudas, cori horcle liger~imeriic vuelto lincia afuera 
y con c l i imct~o mlximo en 1ii boca dc 9 cin. Dr: ello se <I<:ipren<lc -de acuerdo 
con los cspesol-,,S de las l~aredcs,  lrasia iin máximu <1c 5 mm.- qur: se trata dr: 
pii:zns <le urios 20 crn. <le iiltura, aproxima<l~nrn~:ntc. 

f) Ollzs ariálogas a las anteriores, pero d e  panza mbs zicusa~le y ni<irios 
i:sbcltas. 

I~oss<:lló-B«r<loy compleia el cuadro ti81~ológico con uiia csquemáiica tabla <le 
foriiias (I2ig. 6) que rcilucr los tipos escncialr:~ e los que rigricii: 

a,- Aiifora pitoicle (Núms. 5 y 7). 
11.- Olla gloliiilar ilc: criello diCer<:riciiido (Númls. 1, :I y 4). 
c.- Olla I)itroiicocónicii (le l>as~i planir (Núm. 2) .  
<l.- Cazui:la eii: hasc iimplia y asa ~ I I :  rnuñóri (Núm. 9) .  
c.- Plato cori orejas (Núm. 6) .  
i.- V;isistos ironcocbnicos <Ic tamii5o ~.etlucido, cori o sin asita's de piióii, 

de  iiria tipologia muy coml~lcja (Núms. 10, 11 y 12). 
En lo referoiite al ejemplzir N," 8 di: sii cuntlro 11,: iormns, dcspués do un pro- 

fnrido enil i i is  <le los fragmeiitos que: se conscrvnri, coinci~fimos en q u e  cl intento 
(le r<:stauración grii ica no c:ia accrtzido, pucs en ri:nlidad si: irala do una gran iri- 
forn pitoirlc. muy ~~;inziicla, más alta de  lo normal, pero coi1 h base plana y no 
convexa como se <liliiijó. 

INTENTO DE SISTE~IA'I'IZACIÓN DI: I.AS I'OllhlAS l : l i ~ Á l l ~ ~ k ~  'I'AI.AYÓTICAS 

Fruto de  las investigaciones realizadas, partiendo de  los materiales que han 
ingri:satlo en cl  MUSEO DE MA1,LORCA desrlc los trollajos de Rossclló-Uorcloy, 
podemos esiriictiirar ya un ciiadro tipológico hasaclo en los siguientes tipos: 

, , 1 ipo A.-Anfora piioide. 
T i r~o  B.-Olla hitroncocóriica. 
Ti110 C.-Olla gloliular <Ic ciiello <liii:rt:nciado. 
7'$0 ».-Vasilo glohuliir. 
Tipo B.-Cazuela. 
Tipo F.-Copa. 
Tipo G.-l'lato con orejas. 
Tipo 71.-Cuc:iico. 
Tipo 1.-O11zi globular de  boca amplia. 
l ' ipo J.-Vasitos .troncocónicos de  tamaño rctlucirlo. 
Tipo K.-Vaso csf'eroidal. 



I 
Figura 6. Tabla do formas publicada por Rosselló.Bordoy, en 1963. 
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Tipo A,-Anfora pitoide 
DescripciLin: Vaso dc gran tamaño, cuello ~Iiii:rericiado y borde vuelto, 

asa (le pezóii o de muñón, cilindrico o cónico, en la espalda de la pieza. Base 
plana rio muy grande. Llega a alcanzar, a vcci:s, una altura de 45 cm. 

Variantes: Las posibles variantes afectan a la forma de los muiiones y al 
perfil dc las paredes, (leterminando cinco subtipos: 

A a.-Caracterizado por el ejemplar de Son Serralta, de robustos niuñones 
cilin<lricos, dirigidos hacia arriba y colocados en la parte superior <Ir la es- 
palcla del vaso; su grari tamaño le da una ci'crta elegancia a la forma. Colo8mirias 
lo encontró en J<s l'c~lregar, Son Juliá y en Talaia Joana (Fig. 7) .  

Figura 7. Anfora pitoidc del Tipo A a, Iiulladu en el taluiut aislado de Son Serraltn 
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A ]).-Ejemplar di: Pula, (lo cucrpo pricticomc:rite globular, muy pan- 
ZUCIO,  G O , ~ I  muñones cilíri<li.icos rol,ustois (Fig. 8). 

A c.-Ejernplar di: Son S c r r ~ l t a , ' ~  base muy ~>cqu<:ña, boca muy amplia 
y simpli:s pezonos Ccn lug;ir de miiñonis. El perfil complcto se tia podido obtener 
a partir cle los hallazgos (le Pula (I.'ig. 9). 

A (1.-Ej.cmplar rlc Son Oms, di iamaño ri:ducido, cuerpo atonrla<l~o, borde 
vuelto y muñones cilín(lricos <le pequeño tamaño (Fig. 10). 

Wgura 8. Anior~i pitoiclc dc Pula, corrispondienic al Tipo A 1,. 

1'1 S<: publica la reconatrucciúii arifica que coiisidcrumos más adecuada, corrigiendo la 
anterior solución propuesta por Rosssr.r.6-Boiiuo~. 



I 
Figura 9. Anforii pitoide de Pula, que corresponde al Tipo A c 

A c.-Tipo pitoide, sin pezones ni muñoncs. Localizado por Colominas en 
Son Juliá y en Es Pedregar (Fig. 11). 

Tipo B . 4 l l a  bitroncocónica. 
Descripción: Vaso de base plana, a veces con ligero talón periférico; 

cuerpo inferior troncocónico invertido, alto, rematado por un cuerpo superior, 
también cónico, de altura mucho más reducida que el cuerpo inferior, de borde 
vuelto con curva muy oronunciada. Boca amplia. Identificado por primera vez 



Figura 11. 
Anforn piti>iilc do 
Es Pidrcwr, qur 
c"rre~,,ot,<lc al ti. 
PO A e. 



Figura 12. 1 )  Olla bitroncoeóniea dc Son Serrulta ( U  a ) ;  2) Iiru~rnenio de bitroncocbiiica de 
~ i ~ ~ ~ ~ ~ l  de Son Real (ii b ) ;  3) Ditroncocónica dc Pula (U c). 
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en Son Serralta (B a ) .  Posteriormcnte, constatada en  Son Oms, Pula, Es Fi. 
gueral de Son Raal y en S'lllot." 

Variantes: Ma'ticcs dilcrcnciadores se cncuentrari cri i ir i  i:jcniplar dc Es 
Figueral de Son Real (U b) ,  quc prcscnia e1 borde sutporior interno dc la boca 
recto, mientras el  perfil externo dcscribc una curva miiy ;i~:iis;i<I;i. 15n cjcmlila- 
res de Pula y S'Illot (B c), iiparcccri unas protuberiincias i:n la línea de enlace 
entre ambos cuerpos (Fig. 12). 

Tipo C.-Olla globular de cuello dijercr~cindu. 
Descripción: Olla de cucrpo eslérico o globular, base plana, cuello dife- 

renciado con borde vuelto hacia aiucra, con pezón i I i  adorno en la espalda 
del vaso, o sin él. 

Variantes: Klcmentos diferenciantes los vemos en un ejemplar de Son Sc- 
rralta, con boca plenamente diferenciada (C a) ,  análogo a un ejemplar de Pula. 
El subtipo C b, hallado también en Son Serralta y en Pula, no presenta dife- 
renciacióri, siendo su borilc una simple prolongación de  la espalda del vaso 
(Fig. 13). 

Figura 13. Olla globular de cuello diferenciado: a )  Ejernliliir de Son Scrralta (C a ) ;  
b) Ejcmplar de Son Serrvlta (C h) .  

1s FREY, OTTO.IIIIILMAN: "Zweiter Bericht ...", p. 72, Fig. 9. 
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Tipo D.-Vasito globular. 
Descripciún: Ollita o vaso de tamaño muy reducido, de cuerpo globular 

y rehordc cn torno a la boca. Un ejemplar tipo f u ~ ,  hallado en la cucva múl- 
tiple dc Son Onis, y otro ile estos ejr:mplares apareció cn Es Figueral (le Son 
Rcal. Estc Tipo D podría <:islazar con el Tipo E' de Uiancofiore, pero <le 
taniaíio muy reduciclo (Fig. 14). 

I 

Figura 14. 
Vasito glohiiliir dc 1% liigi~i:l;il 

de Soii Rcal. Tipo 11. 

l 
Tipo E.-Cazuela. 
Descripciór~.: Vaso bajo, de paredes rectas, ligeramente curvadas o muy 

abombaclas, base plana, con o sin reborde periférico, muñón lateral en In 
espalda del vaso o a media altura. 

Varianles: Elcmento diferenciadomr muy importante es  la forma d e  la boca. 
E a.-Paredes curvadas, sin reborde. Ejemplo típico es la pieza hallada 

cn e l  talaio; A d'r: Son Serralta, o la de Son Juliá o la iIc E s  Figueral de Son 
Real (Fig. 15). 

E b.-Parc~lcs ahomhacla:s y borde vuelto, muy pronunciado, como se 
aprecia en el ejemplar del talaiot aislado (le Son Serralta, y en otro cjimplar 
de l'ula (Fig. 16). 

J.: c.-Paredes rectas, base plena, con muñón simplelo o doble, de forma 
triangular (Fig. 17). 

A estos matices puede añadirse una complicada teoría de muñones d e  
formas muy diversas, que no trataremos aquí. 

Tipo F.-Copa. 
üescr~pciún: Vasos de perfil troncocónico invertido, con base plana, a 

veces con ligera cavidad basal, paredes rectas o algo curvas, que tiende a 
abrir la boca del vaso. Con muñón lateral o rara vez sin él. 

1" Ejemplar de la <:olecciÚn del Museo del Seininario Dioecsano. 
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' I  

I 
Figura 15. Co~uela:  Ejemplarcs dc Son Scrrdtn (talaiot A),  Son Ju l i i  y Es I'igucrsl dc Son Reili. 

Figura 16. Cuzuela: Tipo E b, scgiln ejcmplarrs dr Son Scrraita y Pula. 
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Figiira 17. (:;irurln: Tipi> E c, ~egciii ejeinplares <la Soii Juliá y Alqiirria Ko1j.l í(::inipos) 

Pic un poco iliferenciado sin llegar a los rxtrrmos del cáliz ~ l c  !1<1rr1c 
dentado, car;i<:i<:ristico ilel rriomi.iito post-talaybtico. 

Variantes: I><:ntro de esii: iipo existe una gran v;iriedad morfoli>gica ?>a- 
sada en la fovma de las pai-eclcs y en el tani;riio de  los vasos y en el ~>erfil <le 
los borilcs. I<lr:ritificado <:n toilos los y;icimientos talayóticoi, eiencialmente en 
Pula y cn Son lleal (Fig. 18). 

Figura 18. Tipo F:  Copa, scgún ejcmplürcs dc Pula y Son Real. 

Tipo G.-Pla~o C07L orejas. 
Descripción: Posihlcmente se trata de un plato, de poca altura, liordc 

muy amplio, de sección triangular y una o dos prolongaciones en forma <le 
oreja o cle media luna rematados, sus extremos, con .i~rotubernncias (Ejcml~la- 
res d e  Son Serralta y de  S'llloi). El tipo presenta un problema insolul~le por 
el momento ya que desconoccmos la forma de su basc, pues podría clarsc el 
caso d e  que fuera realmente una copa, cosa, por  otra parte, improbable, pues 
el diámetro de la boca y la curvatura del cuenpo Iiacen pensar cn  una altura 



no muy grande, porque en caso contiaiio produciiía una inristablidad si se 
optara por dar a la reconstrucción la altura propia de una copa. 

Identificado por primcrn ves en Son Serralta, aparece también en Son 
Om- y en S'Illot (Fig. 19). 

1,'igurn 19. l'ipo G :  I'lntos con orejas de Soii Oins, Son Iiciil y Suii Si:ri.;~lia 

Tipo H.-Cue~~co. 
DescrLj,ci<irr: Vaso concoidc iilcniificado cn cl corredor del túmulo csca- 

lonado de Son Oms, gracias a un fragmento quc carece de biisc. Debido a ello 
no puede darse una matización n r k  cxacta dcl mismo. Hay que destacar una 
amplia ranura en torno a la boca que scpora el hordc del cuerpo del vaso. 
Aparece también en S'Illot (Fig. 20). 

Figur;i 20. 
l ' ipi> 11: Correclor del moiiiinieiiiu (; 

di " - 

Tipo 1.-Olla globular de boca amplia. 
Descripciór~: Olla rlc perfil casi bitroncocónico, pero dc paredes curvas, 

sin difr,renciación en el enlace entre las paredes del vaso y el borde. Base plana, 
pequeña, y boca muy ,~mplia. Aparece en Son Oms y en S'Illot (Fig. 21). 



i 
Figura 21. Tipo 1: Olla globular de boca amplia. Ejemglares de Son Oms y Son Ilcnl. 

Tipo J.-Vasztos Lruncocónicos. 
Descripcibr~: Llamados vasitos rituales hasta el  momento, si b i in  no tra- 

tamos aquí del valor funcional de los vasos. Consideramos, a partir de Pula, que 
su función es  de  tipo habitual y no ritual. 

En 1int.a~ generales, adopta la forma d e  un diminuto tronco <le cono 
invertido con asideros laterales, bien en el borde, bien en el cuerpo del vaso. 
Su variedad es  inmensa y su tipologia tan compleja que necesitaría una mono- 
grafía especial dedicada a este tipo. (Fig. 22). 

Figura 22. Tijo J :  Vasitos troncocúnicas de divcrsas procedencias mallorquinus. Del 1 al  4, 
Pela; los 5 y 6, Son Red ;  7 y 8, San Oms. 



Tipo K.-Vaso esjeroiúal. 
Descripciór~: Va30 esférico <le has,: ~ilzina, siii ciii.llo, laliios <Ic l:i boca 

ligernnic:nte inclina<los Iiacia r:l inteiior del vaso. Constatado Iiasizi i.1 inomciito 
Corciniinlis en Son Jiiliii, Iiahiinclo al~nrecido fragm<:nt<is <Icl mismo tipo, 

reciciiterncriio, an S'Illot (Fig. 23). 

CONCLUSIONES: 

Eshozacla la anterior tipologiii, s i rá  preciso r n  iin i ~ t a d o  m i s  avnnze<lo ili. 
las investig;iciories, intentar uri i:iicuadi-i: ci-oni~lógico m i s  cxzicto dcl qiii po. 
si:emos hasta la fcchn. 

D i  .iicuei-clo con los conociiriientos nctual<:s y ante la similiiuil clr los zijii;i- 
rcs, ~~ocli:mos pensar q u i  los yacimienl<is ile Son Si,rralta, iiivil u p c r i o r  (11: 
Pula y algunos clemeritos aislarlos de Sori 0111s C -que considi:rain«.~ prrti:. 
neciente's a los primt:ros niomcntos (le1 Iúrnulo- so11 siiicrónict,s. I)o 1 ; i  tres 
esta'cioncs se han obti:ni<lo rnucstras <le carbón cn concliciiines de sri- annliznclas, 
y sn estudio si: halla en vías (lc realieació~t, j ~ i r o  no 1i;i sido ultirnn<lo toriavía, 
por lo ciial no es posible contar aliora con iina ft,clia nl>soluta q u ~ :  enl;icc: los 
rn:iterialcs 1ipológicamt:nte iguales <le esliis tres t:slaciones mi:nciona<l;is. 

Lns iiivcstigaciones <le Otto-Hermnn l:rt.y, t:ii S'lllot,'" lran proporcionado 
tri:s ejemplares: dos ollas hitroncocóriiciis <le iiuoitro Tipo R y una glol>uliir de 
boca ninl~lia del Tipo 1, hallatlas en el nivcl inferior <le la g w n  consiriicción 

.~ .  - 
'0 Fileu, OTT«.II~;IIMAN: "Zwiitcr Biri<:lif ...", p. 75. 



ilc planta en U, anteriosr .a 1130 f - 75 a. de C., segú,n prueba el análisis de  
Carbón vegetal existente encima de los Iiallazgos. De este modo tenemos una 
basc, débil aún, pero prometedora, que nos permi'te oituar d'entro de un talay6- 
tico de apogeo a dos de los tipos crrámicos estudiados. 

Por comparación, el ajuar de Son Serralta, que incluye a su vez ejempla- 
res de los tipos A, B, C, E y G, puede situarsc con bastante vorosimilitu~l den- 
tro de dichas fechas, que van del 1200 al 1000 a. dc C. 

El ejemplo de Pula ilustra menos, pues la muestra analizada procede de 
la cámara superior del monumento, pricticamcnte estéril. Al hall'ar los frag- , 
mentos de carbón diiitro de un amplio nivel de cenizas, que marcan e1 aban- 
dono de la cámara, sin ajuar complementario, poco se  puede deducir. La 
fecha 1310 + - 59 a. de C., cs la más antigua obtenic+a e n  un monumento tala- 
yótico; sin embargo, los ajuarcs verdaderamente importantes aparccicrori en 
la h'abitación adosada a la base del monumcnto, en un momento posterior a la 
construcción del núcleo central. El matorial cerámico apareció cn un estrato 
intacto, sin restos de carbón; pcro en e l  rellcno inmediatamente inferior, bajo 
una capa de arcilla apisonad's, la cerámica, muy fragmentada, resulta esen- 
cialmente igual, y este nivel podrá ser fechado en breve. 

Así, pues, los materiales de  Pula, de los tipos A, B, C, E, F y J, quc se 
han descrito, no pueden ser fechados cn absoluto, pero, por comparación, vcmos 
que hay grandes analogías entre Son Serralta y el  nivel fechado del Corte 1 4  
de S'Illot. Por  ello no es aventurado suponer que nos encontramos -para esta 
estación- en e1 mismo momento cronológico. 

En lo referente a esta hipótesis cronológica no pretendemos ir más allá 
de un simple planteamiento de problemas en espera ílc una coniirmación total 
o de una rectificación, resultado que nos proporcionarán los análisi's que espe- 
ramos. 

No concluye aquí el campo de posibilidades que ofrece el estudio de la 
cerámica talnyótica, pues será sumamente atractivo el estudio de elementos 
dccorativos que, poco a poco, van apareciendo en ejemplares de esta fase. Así 
hay que adelantar que los fragmentos del Tipo B, aparecidos en la cimara 
1 de la cueva múltiple en conexión con Son Oms C, presentan uno de ellos 
<lecoración de puntillado, e l  otro restos de pintura. Otro, del Tipo B tambikn, 
del nivel superior de Pula, lleva, en torno a la  línea de enlace de los dos 
cuerpos del vaso, una decoración de círculos practicados antes de la cochura, 
mediante la aplicación de una caña. 

Los fragmentos del Tipo 1, hallados por Otto-FIerman Frey en S'Illot, 
cn cl nivel inferior del Corte 12, ofrecen una variedad insólita en lo talayótico, 
ya que una decoración de ajedrezad'o, alternand'o trazos verticales con zonas de 
puntillado dispuesto en hiladas paralelas, carecía de pa~alelos hasta la fecha. 



Finalmente, e l  estudio de los sistem'as d,e asas puede proporcionar alguna 
indicación de valo'r cronológico, ya que hasta e1 momento se ha comprobado que 
el únioo sistema utilizado para asir las vasijas talztyóticas ha sido el muñón o 
la oreja de algunos plato's, 'sin qu i  hasta hoy aparezoan dentro de los ajuares 
hallados e n  monumentos talayóticos, asas de anilla o puente, elemento que ca- 
racteriza el momento post-talayótico, proliferando en una gran goma cle for- 
mas. Por  esta razón no hemos prestado mucha atención al Tipo A, de Bianco- 
f i o~e ,  pues en  Ses Paisses se  encuentra e n  niveles del Tal;~y&tico 111, d'e Lilliu, 
nuesmtro post-talayótico. Algo igual ocurre con las asas de puentc, de perfil 
zoomórfico, encontrados por Colominas en Es I'edregar, que nosotros conside- 
ramos totalmente post-talayótioas. 

Lilliu, en sus últimas investigaciones cn Ses Paissr:~, vieni confirmando 
que el ánfora pitoide con esas de muñón (Tipo A y sus variantes), no aparecen 
en  los niveles más modernos, lo cual viene a corroborar nuestras suposiciones 
de que el Tipo A ns uno de los más caraoterístioos del período talayótico de 
apogeo. 

De acuerdo con lo expuesto con~sideramos que estas Notas pueden ser un 
punto de partida para una revisión total del matirial cerámico talayótico y 
una definitiva cstructuración de su cronología, y, con ello, ya en un estadio 
más avanzado de la investigación, será posible situar en e1 tiempo los diversos 
yacimientos que se han ido explorando hasta hoy. 


